
24	 L A • B I B L I A • E N • M É X I C O

Hablemos de Halloween..............................
Por: Patricia Portugal

Estimado lector ¿sabías que la tradición de halloween proviene de un pueblo llamado 
celtas desde hace aproximadamente tres mil años? Los celtas fueron un pueblo que se 
estableció en diferentes países de Europa. Para ellos el año terminaba al final del vera-
no y comenzaba una época de oscuridad.

Al inicio de esta época de oscuridad todo el pueblo se reunía en la 
plaza principal y encendían una gran fogata que alum-
braba todo el pueblo. Ellos creían que los 
espíritus malvados salían en esa época a 
rondar la tierra. Por esta razón ponían en 
las puertas de cada casa unas velas que 
alumbraran tanto que los espíritus no pu-
dieran acercarse. Si la vela se apagaba por 
el viento creían que alguien moriría de su 
familia.

¿Cómo resolver este problema…? Usaban 
una calabaza que protegía a la vela y hacía la 
función de lámpara. De esta manera perma-
necían seguros durante este período de oscu-
ridad. Yo me pregunto… ¿por qué y de dónde 
salieron los colores tradicionales negro y naranja 
del halloween?

Bueno, el negro representaba la oscuridad de la 
noche y el naranja era el color del sol al amanecer. All 
Hallows Eve, fue el primer nombre utilizado para es-
tas prácticas, que significa “Día de todos los muertos” 
y mucho tiempo después terminó siendo Halloween.

¿Y qué dice Dios de estas tradiciones dedicadas a los 
muertos…? La Palabra de Dios dice así en Deuterono-
mio 18.10-12. “No sea hallado en ti quien haga pasar a su 
hijo o a su hija por el fuego, ni quien practique adivinación, 
ni agorero, ni sortílego, ni hechicero, ni encantador, ni adivi-
no, ni mago, ni quien consulte a los muertos. Porque es abo-
minación para con Jehová cualquiera que hace estas cosas, y 
por estas abominaciones Jehová tu Dios echa estas naciones de 
delante de ti ”.

A veces las tradiciones de otras culturas influyen a través de 
los años en otros países como es el caso nuestro, pero noso-
tros como cristianos seamos luz para los demás y compar-
tamos la Palabra de Dios, pues ésta es la verdad para la 
humanidad.


